
Noticia de un dramaturgodesconocido:
Juan GutiérrezGui

(conla ediciónde unapiezainédita)

JAVIER HUERTA CALVO

AprovechoesteHomenajeal buencompañeroquefue PedroPeiraparadar
una breve noticiaacercade la obradramática,todavíainédita,de JuanGutiérrez
Ciii (¡894-1939),acompañándolade unapiezacortaquesirvade presentaciónde
esteautoratodoscuantosse interesanpor e] teatrocontemporáneo.

Conocidoy valorado máscomo poeta,la figura de Juan GutiérrezGui ha
merecidodiversaatenciónen los últimos tiempos.Dos recientesexposicionesen
laCasa-MuseoFedericoGarcíaLorca, de FuenteVaqueros(1995), y en la Resi-
denciade Estudiantes(1996)han servidoparaempezaradifundir laobrade este
autor ¡ en relación conalgunosde los creadoresmás importantesde los años
veinte: el pintor uruguayoRafael Barradast por un lado, y Federico García
Lorca, porotro. Barradases—comose sabe—creadorde los figurines de algu-
nasde las obrasqueGregorioMartínezSierradispusoparasu compañía«Teatro
del Arte»,comopor ejemploEl maleficio de la mariposa (22-3-192O)~,y desde
ese estrenolos tres artistas,a los que no tardaríaen sumarseSalvador Dalí,
mantuvieronunaestrechaamistad.dc laquedancuentavariascartas,quepró-
ximamenteeditaráAntoninaRodrigo.

Gracias también a la amorosa tenacidad de María Teresa Gutiérrez Comas, a quien agrade-
cemos nos haya facilitado el acceso al corpus dramático inédito de su padre.

Véase de Antonina Rodrigo, «El pescadorde ¡uarac’illc.,s suh,narinas: Barradas y Gutiérrez
Ciii», en el CaÉálcgo de la Esposé 16n celebrada en la Residencia de Estudiantes (Madrid, Publi-
caciones de la Residencia de Estudiantes. 1996), pp. 11-24.

CL para todo ello el bellísimo libro (Jo Tec,tro deArte en España, 1917-1925, Madrid. Edi-
ciones de la Esfinge, 1926, con colaboraciones de Tomás Borrás. Manuel Abril, Rafael Cansinos
Assens y Eduardo Marquina, e ilustraciones de Fontanals, Penagos, Búrmann y. sobre todo,
Barradas,

Rex’Ñic, de Eilolcmía Roníé,;ica, ni 14, vol. II, 1997, págs. 215-223. Servicio de Publicaciones.
tjniversiclad Complutense. Madrid, 1997
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JuanGutiérrezCiii nacióel 7 de marzodc 1894en mm. Cuandoteníadiez
años,su familia se trasladóa Barcelona,donderealizaríaestudiosde Comercio
y trabajaríaen la empresaeditorial de su abuelo,JuanCiii. Ejerció el periodismo
como corresponsalen Madrid de El Correo Ca/alón. En la capital entraríaen
contactocon los escritoresdel movimientoultraista4; essecretariode la ¡evista
Tableros, y realizavariascolaboracionesen Ultra., Alffir y Revistade Poesía.En
1925 publica Surcoy estela.Participóen las actividadesdel Ateneillo de Hos-
pitalet. al que acudieron,entreotros, GarcíaLorca, SalvadorDalí. Guillermo
Díaz-Plaja,ReginoSainzde la Maza y Josep-VicenteFoix. Pareceque fue allí
dondeLorca realizó su primeraexposición dc dibujos. En un artículode 1925
publicadoen El Correo Ca/alón saludabaGutiérrezGui con estaspalabrasla
presenciade Lorca:

Nosha vlsitodo estos días unpoeta atujríh.c. 1—la leído poesías en el Atenca Buir e—
Iones Su po/ohio, jo ‘(ti, <alíen te ¿te soles het‘ros, /2 restig ~osti¿teeros ‘tic tules,
reíroriada de esti/éae¿rin, /ies.a dr> m,tuja¡atari, dolorida dr’ a ji sias un¿“e isa/es, ha
poblado el ámbito de nuestro espíritu de aleteos, ¿le golondrinas, ¿te aletazos de
gen/o/te.

Alegrías 5 a¡narg¡tías —florida agonía espanola— han llenado dero/ore.’ drantá-
tiros la poesíaenunenteinenie lírica ¿le FedericoCa rc la Lina. El ha venido pura
hacernossentir el desgarro¿leí puñal gigai¡te.srcí heuñido o la luna, pata hacernos
aspirar el aliento de los u¡araí,/os s•’ los oíh ‘a” del Su,: pciea el ‘<ir a¡nos caí; el rutilar
de la rupIa utidalusa cría, ííns’o, ,dcíhle ¡tiaras ‘í//a desig/os

Como poeta,GutiérrezCiii se habíadado a conoceren 1918 con Primer
libro de versos, al que seguiríaen 1925 Surco ~‘ estela, poemariode evidente
impronta creacionista,y del que da una someranoticia don Ángel Valbuena
Prat en el tomoy de su conocidaHistoria de la Literatura Española~, y al hilo
de la cual PilarPalomolo incluye en el tomo siguientedeestamismaHistoria
dentrodcl grupodel 27. Más interesantequeestaadscripcióngeneracionales el
juicio que,comopoeta,mereceCiii a la doctoraPalomo:

A cro v’rts ¿le estrís pocillos ti ue,’os, publicados rí bis ‘‘ciii tic 1ro rí y treinta y seis atías
de su niucí te, Cutírriez Oíl, sc•’ ¡¡os ir’ ¡ ‘e/a conía un poeta ira seeíídeííte. en e/ que tus
í¡íaigenes uItraistos ¿te sus c oinieozos se cí,lu’ei¡ nl tilia hondo profundidad ‘¿‘‘ccl—
¿¿¿¡1. d/r< carioso Oua/agio ¿ni; ¡ci poesía j,r¿¡¡í raían,,¿cina ¡iltinía que. ¡ aturc¡híí,r’¡íte, no
pudrí c.o,uíeer

Paratodo el lo, con referencias a (iii. véase ahora El Uttrucs,i,ui y los artes plrí.stiea.s. catálogo
presentado por JuanManuel Bonet, Valencia,Instituto deArte Moderno, [996,

Dc un artículo publicado enEl Cc.ír,ro Catalán (1925 e incluido en cl programa dc mano de
la exposicion Dibujos de Barradas, celebrada en la Casa-Museo Federico García Lorca. en noviem—
brede1995.

Historia de la litercítura espaíio la, u V: Del realismo al v’aí¡gííuídístno. 9.> cd ic i oíl ampliada
y puestaal día porMaríadcl Pilar Palomo.Barcelona.GustavoGili. 1983 pp 426-4’7.

161<1., p. 457.
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De ladifusión de Cili corno poetadancuenta,apartede lostrabajosmen-
cionados,las edicionesde JoséJuradoMoralesde Poesíay prosa en su vida,
unamás recientede 1975,y algunosartículossueltosde CarlosMurcianoy de
Luis G. tvlanegat,queescribelo siguienteacercade lapersonalidadde nuestro
autor:

Nc,sotros no hemos conocido en Icí vicIo cm poelc¡ más’ purr, ¡¡cas s;nc.’ero, más unida
en su cc,í,dieicií; /iterccric¡ a su personc¡/tdad dc hambre, inteligente. ¿¿mo lo fue Jitan
Gutiérrez(Y/li, que viti tccn pronto truncada su vidc,, cuando ¿cinto ¿sabía espercír cíe
su tole; dc, etc <cita obra frcundc¡ y, hcc¡c’ todoslos puntos de vista. cxeepeiono/. El
poe!ci Juan Gut¿éí,ez 0W no puede ser olvidado ‘.

La facetanarrativadel autores asimismoconocidagraciasa unaantologíade
1994, preparadapor María TeresaGutiérrezComas,con un prólogo de Julio
Manegat,en queseofrecenclavesinteresantesparalaconfiguraciónestéticade
esteautor<>. El volumenreúnedos novelascortas:La llama y el viento,Lanchas
diver¡ieníes;varios relatosbreves;artículosde diversateínáticay una sección
final de prosaspoéticas,ciertamentereveladora,puesnos habladela actitudesté-
tica del autor,muy deudoraamijuicio del noacentismecatalán—d’Ors— y de
su proyecciónenel ámbito castellano,sobretodo Gabriel Miró. pero también
Gómezde la Serna.concuyasgregueríasrelacionaManegatel estilode nuestro
autor.Un estilovoluntariamenteseparadodel realismo,puesa Gili le interesan
los temasfantásticosy de misterio, como reconoceen el fragínento titulado
«Apología de los fantasmasy las horasperdidas»:

A quid; te ¡ciegue Icí realid¿;d de /os /ñí;t¿¡smccs, dile c/ue él no cree e;; /¿; enStei;eia
sc;;t) ci; /hncicií; ¿le /as años, lrilóíí;eíros, bebidas, trc;ío¡os, cííi;tír dit;era, terupéuci-
ca política rascacielos, oficincí, c.’ucl;¿;rcí y tcn;tcí.s más coscís ¡cocía tiene;; que ver caí;
icí rec¡lidc,d /ositi¡’c¡ cíe 1<> cíue no existe etc nuestras sentidc,s. Y sin embc;rvo grucicís

cm las sentidos (o cm pesar dc e/Iris. íncí.s s¿ecn/,í’c por su c:’anc/ucto) se nos man/y’¡esta;;
Icís escícrius fkmíctaámcctes de It~ conrírido y lo dcscoí;ocidrí ‘<½

En esteInismo volumendc Narrativa seincluyen algunospequeñosensayos,
dondeGili exponesus ideassobreel teatro; ideastodasellas coherentescon el
contextovanguardistaen el que apareceel autor. Veamoséstasextraídasde su
artículotitulado«Público»:

El lecítro es un jciego cíe cicgo.V.
U,; /iecssona e es lo que menos debe parecerse o un hombre.
El escenario debe ser siempre un invernccderc, irreal.
El naturalisííco es It; Icipocresící uccís c:oborcle de/ cínificio.
Hnncew, Ossicht, Shakespeure: las tres grandes rapsodias fqtc.u. /ír¿c/.cc, drc¡mdiicsa).

Narrativo. An¿olcígía. prólogo de Julio Manegat, Barcelona, Ediciones Rondas, t994, p. 8.
Ibid
ibid., p. 183.
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La ccoveía, unc, isla. Cervantes.
FI teatro va a coíneíc zar dc u,; ítídíí¡ ie/cta a cii do.
¿Quién fuero el pri;¡ciii; ‘ci, el Frccs’ A íntcJic ci del tecctro!
Nuestro grd;í 1 l¿csi re es ¿‘1 icigen ¿o: /tcmos c nmeíczadcí ~)Oi Icí c ‘citad’. y falicí i/cgen ii

cícid

Estasideassoncoincídentescon las de los renovadoresdel teatroen el pri-
mer tercio del siglo. Llama la atención,porejemplo,el queGili prestetambién
atenciónal teatro infantil, comoen su críticade El CorreoCatalán a propósito
del estrenode La Cenicientapor el «Teatrode los niños»de Benavente:

E; <>1 haruilrí dc’ ctcl íebcíslictorcs sc’ í-cc.-cct¿íí,a 1<; fig u rc; rehín¿cío y sutil ¿tc’ Pci rracíccs.
el c:reodcir de tris en o ;-;ncs c cíb¿i líane.’-, ¿1<’ Icís estilizci¿icís Jicpoí;ccs. dc lcss cai;cc’ílo.s
las c’ccsccs <leí caloscíl u;cc//uien to, cl espíe/la a que;; los icillos cir’í,c’íc, clí’ítuíús dc’ 1 .a
Cenicienta, de Beiccí vc’/c le. el sí-;c tido ¿ir’ clic así! ro t;bsolntaíí ¿‘ide so \‘dí 12

En el mismodiario catalánse hacíaeco Ciii de la visitaa Barcelonade la
Compañíateatral de MartínezSierra:

Puesto ¿píe icc,s- u;;
1níbhcc-o c’s’ ni; <ir-ber ch’ los prnf=-s¡cc/cc; lc’s <leí í¡rte, <ccc’ ¡ardíeh>,

teniendo en d’í/e//tt/ su podo dc’ vr’nsibiiidcuI y rcu/iura.

Así -<mcci el lírico ¡c uc’ crí í»-cíí Iccína Ici ;círtc¿fiircc nín ci c -eccicicá; plcísííc-ci del se;;li—
síue/ita, el moderno dí-aatcdar<~rí tiche con “cetir oceqtoc-ciccoaeute ¿ci catocicica cíes-lo-
terc’scida cIc’ uic iccitrí ccc -«¡ccl, e;; plcíshi -c.c visri. Prirqnc el tecciro cInc’ icos pcidec -ciclos c’s
ni; ¡ellc’jc¡ ¿‘ccc> -lo y ¡inc/II tic Ir; cidicí suc c’stilcvc;í: Ir> clc’sttc’iu;ti Iris- hri¡nbrc’s cíe c -¿cli¿icccl.
Eslc~ tc’citíu dc’ fuitrigra/ii; re/tic cídidí no t¿e;cc’ u ¿¡cg ni; ¡‘cií¿i r dc’ esf,cerzci c recichu;: LI síu —

lícilcí es Ir; cii’ ir-o quc’ sntieív¿c.’r, inc is’ersc;lií;í’í;tc’ ccc lcccclizcício: Ucciccle;, Se~’i.s-í it tic cclii,.,

Sirvan estaspalabrasde introduccióna su teatro,que se componede las
siguientesobras

— Lr¡ madrey la aínada, nuevacomediadramática.
— La langosta,comedietade tomarel pelo.
— Bajo el tírbol de Navidad.
— Caretade oro o fuego de SanJuan,comediaabsurdaen un episodiode

diez momentos.
El nieto de su abuelcí.
La ocarinaperseverai-cte

— El beso infiel.
— Náufragosen el abisíncx

Ibid., p. 192.

<3 De un artículo publicado en El Urcí-reo Cntcíí¿ín el 4 de enero de 1927., y reproducido rs” tI

catálogo Rafael Barradas y JuanGutiérrez Gil. cii., p. 40.
Ihidea;.
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— Una sombraperdida, drama sinprincipio ni fin.
Pantallaparlante, dramaen tresminutos.
El Do¿tor~ tanteodramático.

En otra ocasiónprofundizaremoscon mayor detalleen unaobra comolade
GutiérrezGili cargadade sugerencias.Basteahoraapuntarquesu poéticateatral
se inscribedentrode las corrientesrenovadorasdel primertercio del siglo, con
unapredilecciónporel simbolismoy, en general,por lo quecaebajoel prisma
del teatropoético:Martínez Sierra, Salinas,Casona...Hay unapredilecciónpor
los personajesartistaso locos,que muestrantendenciassuicidas, puesque la
muertees temacentralde todaestadramática(La madrey la amada).En otras
ocasionesaflora un humorismode carácterabsurdo,parecidoal de la farsade
Valentín AndrésAlvarez, Taran’: así en La langosta,subtitulada«comedieta
de tomarel pelo»,o en la «comediaabsurda»Caretade oro o /úegode Sanlacia.

En algunade sus obras, como Bajo el árbol de Navidad, GutiérrezGili.
planteael problemadel arte en relación con la nuevamoral querequierenlos
tiempos.Véaseeste interesantediálogo entre el protagonistay un personaje
quetieneel nombremetateatralde Acotación:

NoeI —lic expericiccia icce rl/re qcce el rirte es engañrc, disficíz, rííccstr que libra c¡ lrs
icoíiibres ¿leí esper-láculo cc-ud cíe la vcí-dati tíesc-czc-nada.

Acotacion-—Por «Sr) el ter/tic, ¿‘stcí ccc decadíe/cc-id;. Pr,í eso el mundo c’lcctna prr u;,
¿ii-le /ccu- ¡‘a, Ir) tniscna que cian-ití prr una icur ‘a veidad social.

Paraotras obrasutiliza la técnicade la pantomima,muy recurridapor los
modernistas(Benavente)y por los vanguardistas(TomásBorrás);asíen El nieto
de suabuela.OtraspiezascomoPenumbrade insomniositúansu acción dentro
de un ámbitoonírico y surrealista.

En todoesteteatro hay unaapuestaportodo aquelloqueescapaa los limi-
tadosparámetrosdel realismoal uso, comoun personajeapostillaen Caretade
oto, obraqueplanteael temade la máscaracomo signode hipocresíasocialen
formaque nos evocael mundode El Páblico,de Lorca:

Ya sé qur’ estr, /70 hc; sidr> urca ron-cecí/a -
reflejo realista de la vicias
sc t;c) OS /2rlrec.’e b ¿etc - ¡cíu iéic 1<) i-en,edic;!
L’str>s cr>c>Iiic lr)s lcr> ticíccí; s<clicíc;.
Cuatcdo el destiícr2 se nr,s va tr,rr.-ietcdcc,
no lcav más remedir, que decir: ¡señores,
a hc;c.-eros jite/-ter, por ce/creí sufricíccio!
¡A lcc;cerse cc/ña.’ por ser mejores!
LI cY)stcr) ‘-e ¡dacierc, íca se i;cuc,strc;
c.ua,cdo etc la luc-ba Ir> entristece el lloro.
Es preciso sd,r’ccr ci Icí palestra
roscc torzarlcc pr); ¿.rcrr’la ¿le oc-a.
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La piezaqueeditamos,protagonizadapor unasegundadamade las camelias
llamadaLidia Gautierreúnetodasesascaracterísticas:atmósferasimbolista,ya
desdeel encuadreescenográfico;lenguajeplenamentepoético y planteamiento
obsesivodel temade la muerte.

LA OCARINA PERSEVERANTE

Felrctc c.-c>rto, sic; tesis pícíslír-cc de uíccí hccb/tccc.’icin cíe gracl hotel. lii; bc;icrhc sr,bre la
,cacice. Ncccla mdís, Lid/cc coda aterciopeiadcc e;; gr;s, escucho ncta occíricca que 1/e;;;-
bIci c’í> la ccc lIc’ y danza uccc¡s ecric c;r:ca;;cs ;ccficicliies ccl snic ido dctcriici/tca- La oc-¿ii-/ita
eícrnudec -e,

Lidia.—Los trenesde íni infancia pasanpor la ocarina.Uno de aquellos
trenesse llevó mi felicidad: aún veoqueva muriéndosede lejaníael pájaroque
canta:¡Adiós! ¡Adiós...!

Un amante.—¿Quésugestiónencuentrasen esamúsicade arroyo?
Lidia.—EI colorde la vozde mi madre,y el metal de susojos musicales.
Un amante.—¡Qué lejos todoeso~
Lidia.—Esallamadacrepuscularbrotade mis propias tinieblas.
Un a¡nante.—Lidia,¿tehasvuelto loca!
Lidit¡.—Estaes la fiebre de ini arte.
Un aínante.—Losaplausosdel público sacudirántu corazon.
Lidia.—Seréunafuerzade torres imperiales,una banderaen cadaalmena,

unaaureolaen cadaventana.Un metropolitanocircundaráel proscenioen un diá-
bolo. Mis senos,arcostensos,dispararáncon lirios; mis manosmalabaresjuga-
rán al zodíaco;luegocruces,cruces,mascruces...Así interpretadala ocarinade
mi felicidadanónima,asomarélas emocionesal bordede lo imposible.

Un amante.—¿Quésentimientote me arrebata,como un aerolitocentrífugo?
Lidia.—Esesa melodía que describe los valles de tni aldea, moldesaún

frescosquehuelena los flancosde la aurora,sobreloscualesse ciernenjardines,
ingrávidos,dc nubes.

Un t¡ncante.—¡Quélejos todoeso!
Lidio—Yo misínasoy esoscampos.Pero tú no verás nuncalos jardines

aéreos,ni las fuenteseucarísticasrefrescarántu sequedad.
Un anmnte.—Teveoclaro, clara,vasodecristal; y enel centrounaespinadeoro.
Lidio. - --¡Ay!, la abejade la mucíte meha clavado su aguijón.Se hanhundi-

do las torres imperiales.¡Quesuspendanmi estrenoen el Empire!
Un ocnante.—¡Lidia,renunciasa tu gloria!
Lidio—Estoy condenadaaoir eternamenteesamusicadesconocida.Juntoal

lecho, desdequesalíde la casitade mi madre,estáesperándomeel Viático,
Un <cmnaicte .—i Lidia , ¿estásloca’?
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L/d/a—Suenaunaalgarabíade timbresde teléfono. Esasson lascomunica-
cionesde misesponsales.

Un arnante.—¡Lidia!, ¿estásloca’?

Elio Se t’a Y él la sigue.

Lidia.—Anda.sepor unaluz funeraria.

Se levccntc; el telrjí, del Ñndo.

fi

Unojóchada de lcídr/llcxv rojos, sucio y dcssítcrroiccída; uíc portal ínugrieícto y hc~ndo,-
una ventccna tr/-qc ‘¡ viejo por cuyas’ cristales se adivicca unc; fosfrresr-eícc.-ia tirilc;n-
te; e;; el ¿tIfe; ar toco ¡ tiestos mustios; etc u/co de ellos, ¿bicido, ¿cl; popular ~tcalini-
lío de ¡~c¡pei ‘. cono al otrc, lado de lc; ventcí/,a, vestigios de <‘arteies pegcidrsv, ¡uictr>
ci uíc f=crriltan cdc> it/o. Llega ci Icartíbre de los- carteles, la es-rrclet-cí, el cul,o, el
í-olía, vfcja en la pcuied el siguicícte cciriel:

EMJ->IRE CONCERT
Ar-r,ntec-inc/eíctosensc,c’ir,nal

Debc,t <le la genial
LII) JA CAUTIER
c.cccc.’sus d/x’ertidrcs

CREA(IONESMACABRAS
¡.4 ¡olcerse indos!

¡A suici dcc tse!

El icombre de los ccc rteles desaparece. La Mujer 1. “y la Mujer 2,” llegar; ate i-idc;s de
frío. los alrrn es- del iccafitrin cíprc’taclris cii cuerpo. Se r.’ríbijccn etc el pcrtdil,

Mujer 1.”—¡Quénoche! Las culebrasdel vientose tne enroscan,viscosasde
humedad.Todoel día rebotandoen los paraguasel plomode la lluvia.

Mujer 2. “—3-las vistoesecartel?Una banderacrucificada.
Mujer 1. -PobreLidia!
Mujer 2.”—EIla no seacordarádelas pobresde nosotras.
Mujer ¡“—(Con envidia.)¿ConocesLa damade las camelias?
Mujer2.“<Oyes pasos’?

Apcí rece Lic//cc <-<nc cii; c;brigo de pieles, y se cletieí;e, pegccdcc u la pc¡recl, esr’uc.hcítc-
dr,ircs.

Mujer ¡“—Asimismosonabansusandares.¿Quiénla conoceahora’?Nunca
olvidaréel brillo de sucabellocuandose asomaba,recién despierta,al recoger-
me yo. a regaresostiestosde su ventana.

Mujer2.”—¿Y si probáramosnosotrasser«Damasde las camelias»?
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Mujer l.”—Hay que tosermucho.Hastaquesu madremurió no supopor que
yo me recogíade madrugada...Cuántasveces,huérfana,la he visto con la cabe-
ia hundidaen la almohada,tan llena de dolor, que no habíamás remedioque
dejarlallover almapor los ojos. Eraun pocomisteriosa.

Mujer 2~—¿Yesosfuegosdesu ventana?
Mujer 1, ‘a—Nadie se atrevea abrir la puerta...Ahí está ardiendola bujía

desdequeella la dejó encerradacon llave.
Mujer 2.’U~Calla, me asustanesascosas,Ha calmadoel viento.Vamos.
Mujer IY—¡Quécielo de alquitrán!
Mujer 2. ~ todoel suelode cristalesrotos

Sr; Ir’; ¡ x ¿‘ccc -círil tócrc ,c c; lid/a,

Mujer l.<’——--¡Lidia! Mírala, aquí la tienes.¡Cómohuelesajardín!
Lidia.—¿Teacuerdasde mi rostrocuandopodíaregarmis tiestos?
Mujer I.<>—Es verdad,¡cóínohascambiado!Estáspálida. Dasfrío.
Lidio—Vengo amorirme.Deniro de mi cuarloestáardiendo,esperándome

hacetiempoel Viático. He renunciadoa todo. Sólo amoa un hombremisterioso.
desconocido,quetocasiempre,al pie de mi casa,unaocarinapor dondecorren
los trenesde cuandoyo era niña. Esegrancartel de mis éxitosya es sólopara los
cíegosy los ausentes.Los teléfonoshan acribilladodealarmaslos cabaretsy los
despachosde mis admiradores,Mi empresarioha preparadounaexpedición
paraencontraral hombrede la ocarina;peronadieencontraráal músicoquetiene
en un estuchede viento la gargantademi madre.Todosse hanencogidode hom-
bros, todosse han encogidode hombrosporque no sabíanque yo soy madre,
madrede un músicoqueno naceráen la vida.Uno nadamásvendrá,atraídopor
mi muerte,y ésteseavergonzarácuandovea mi casatan pobre... íd, vosotras
siquiera. id por vuestrasluces,que dentroestáardiendomi Viático, Abrid vues-
tros manlones.Volad.

Lici¿ct pc’nedrrc c’c> la c.-c;sri, Las cias cc>u¡c’res sc’ ccc;; c’c/cpn¡díclrcs por c’l v¿eícto, que ocsga
¿-ir ‘artr’/. lic-ya ¿-e vacitrí etc icí /cíic’d¿/teí-cc dc- su rccpct alt ri/;catctr-. cicle! ~tritacr rc¿cccíirí.

Amante—Seabrió la milgranade las maravillas, y sequedómuertapor sus
mil heridas.¿Dóndeestánlas huellasde olor dejardín’? ¡Lidia, renunciasa ti glo-
na! Yo necesitosaboreartus ojos. ¿Dóndelos arcos tensosdisparandocomo
lirios? ¿Enestamazmorra?¿Enestecubil’? ¡Ja,ja. ja las torresimperiales!¿Y
yo dartebanderasparatus veintededos’?Muérete,muérete.Damade lascame-
lias, dentrode la leproseríarepugnantede tu casa.

Se vr;. Lccs drs ncu/c’ res ccciccci, cc>; 1 cc rcos ccc ce,ccJ/clr,s ccc Irí c ‘rcsc/. Apcic-c’cr’ el cir’gcce —

-itr, de Icí oc-cc r/cccc, y se pone a toca;- al í ¡e de la cc’,; tccc;a - cíe Ir; c -mcl <-ccc’ (ci c noccecicc
<1<’ u; ir; ¿‘si rc’llr,. Lii Jósfrcesc c’;cc - ir; cíe lc,.r cris ca les se lic; c;pccyccdo. El nl 1.4 ir a ¿ t/<’it —

cccs rr’crge la es; re lic, y la l,escc Sc~6 itcc c,.vrcí ciclc,cl codrí1 etc 1<; <sc ‘e; ccc Subc’ cl fu; c1c>~
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Lcc c;cisccca ficchadu: perc; ahorcc es de p/c;ta y aro ‘Sr,brc la t’entccncí, negra los ties-
tos ccbren alegres ius cnccnos de sus- grccccdes ¡lo res. El pivo~ enclerezacir,, c-r;cc mccc
icizcído cte rresprit; icegro Sobre el cartel accte,-ir,r hay otro cisí.

EMPIRECONCA?!??’
L4 ESTRELLAMACABRA

LID¡A (YA (IT/FR
ci; su

MUERTE AUTÉNTICA
Suspeícde 1<1 función

Sale de Ir; casa Lidicí, v’esricíc¡ cíe icor/rl, detrás de clic; las dos ncccjeres-. Sus cv rías se
icatí c-o;cvertido en ramos de flr>ces, Se detiene ci lo puerta una litera-ccritonichil. Lccs
tres scíbeíc al cci rruoje, que des-ccpc;c-er’e. Vuelve c’ ccparecer el riego y íeaícudcí 1<;
sereícatcc de su orar//co temblr,rr,scí, Ix; ventanc; misierir,samente se obre, y dirroidí,

íwro c; poco sus flores dc Irs pies ¿leí másico, Lc; pucí/cí cíe í¿; <¿isa tatíchié,; soicí se

c cerrcc-

Telón,




